SINTAXIS.

ORACIÓN Y ENUNCIADO.

1- Oración.
1.1.- Definición.

Es una unidad sintáctica que se corresponde con la estructura gramatical constituida básicamente por un sujeto y un predicado. (No importa si esta estructura tienen sentido completo o no).El verbo tiene que estar en forma personal o conjugada. Oración equivale a sintagma verbal.
(Observaremos que esta definición no se corresponde con la que veníamos estudiando tradicionalmente, calma, poco apoco iremos comprendiendo estas novedades de la sintaxis, que no lo son tanto)
1.2- Tipo de oraciones.

a)- Según la relación que pueden tener con otros elementos u oraciones.

-Independientes o autónomas. No guardan relación de ningún tipo con otra oración o con algún elemento de otra oración. Los jóvenes compraron regalos. Hace mucho frío.
- Dependientes o subordinadas. Son oraciones que dependen de algún elemento de otra oración en La que se integra o bien de otra oración a la que complementan. Si vienes te lo doy.  El coche que compro me gusta.
- Coordinadas .Oraciones que no establecen relación de dependencia sintáctica con otra u otras, sino que todas se encuentran en el mismo nivel sintáctico dentro de un único enunciado. La relación entre ellas es de carácter semántico con significados distintos. Estas pueden ser:

1- Copulativas. Aportan una idea de adición positiva o negativa, se unen con las conjunciones y locuciones coordinantes: y, e, ni. Juan vino de visita y le hice un regalo.
2- Disyuntivas. Expresan una alternancia, posibilidad de elegir entre dos o más realidades, nexos: o, u. 
2.1- Disyunción excluyente. El cumplimiento de lo expresado por cada una de las oraciones coordinadas excluye que se cumpla al mismo tiempo lo expresado por la otra o las otras.
Siéntate o me enfado. ¿Vienes o te quedas?
2.2- Disyunción no excluyente. Las opciones planteadas por cada oración pueden cumplirse sin negarse la una a la otra.
Puedes dormir la siesta, puedes estudiar un rato o incluso puedes salir a dar una vuelta
3- Adversativas. Expresan una oposición o contraste de significado entre los elementos coordinados, de forma que el segundo de ellos corrige parcial o totalmente al primero.

3.1- Restrictivas. Utiliza fundamentalmente la conjunción pero, también aunque* y mas, la oración encabezada por pero expresa un significado contrario a lo esperable con la primera oración.

Llueve mucho pero saldré. (lo lógico sería no salir)

Admite como refuerzo ciertas unidades de carácter adverbial, como: si embargo, no obstante, en cambio, con todo, pese a todo… que desempeñan la función de complemento oracional. Come mucho pero, con todo, no engorda. En estos casos, si no aparece pero no hay coordinación, en sentido estricto, sino que las oraciones, aun con significado adversativo en su relación, son formalmente yuxtapuestas: Come mucho; sin embargo, no engorda.
Otras locuciones adversativas son: ahora que, sólo que…
Aunque*: Este nexo puede ser coordinante adversativo o subordinante concesivo. Es adversativo cuando es sustituible por pero y el verbo en indicativo. Juan es listo aunque vago. Juan es listo aunque (pero**) no saque buenas notas.

3.2- Excluyente. Se niega el primer elemento de la coordinación y, en oposición a él se afirma el segundo. El coordinador adversativo excluyente es: sino (que). La primera oración ha de ser necesariamente negativa y la segunda expresa un contenido incompatible con la anterior.

No se lo dije yo, sino ya lo sabía ella

El coordinador adversativo excluyente puede reforzarse con ciertas unidades adverbiales, en función de complemento oracional, como: al contrario, antes bien, más bien… No lo he puesto yo, sino que, más bien, ya estaba ahí.
Lo mismo que las anteriores si no aparece el coordinador sino (que), las oraciones son formalmente yuxtapuestas, aunque su relación exprese un significado adversativo excluyente
 4- Explicativas. Una explica el significado de la otra. Los nexos explicativos son las locuciones: o sea, es decir, esto es. Juan se quedó en Burgos es decir no salio de su casa.
5- Distributivas. Estas son una variedad de las disyuntivas. Para su expresión nos servimos de los adverbios: ya…ya: bien…bien; ora…ora. La forma verbal sea. La expresión de algunos determinantes / pronombres. Este…ese…aquel… . Ya seas bueno, ya seas malo te querremos siempre; estos alumnos preparan la música, aquellos el escenario; sea pintando, sea cantando, siempre está haciendo algo.

6- Consecutivas. La oración encabezada por el coordinador expresa la consecuencia lógica de lo enunciado en la anterior. Son coordinadores consecutivos con que, luego, así (es) que, de modo (manera, forma, suerte) que:

“Es tarde, conque vámonos”
Las coordinaciones consecutivas y adversativas están estrechamente relacionadas desde el punto de vista lógico: La consecutiva afirma lo esperable:

Es tarde (lo lógico sería marcharse), con que vámonos.

Mientras que la adversativa afirma lo contrario de lo que se expresa.

Es tarde (lo lógico sería marcharse), pero nos quedamos
Como la adversativa, la coordinación consecutiva no permiten que se relaciones series de elementos: solo pueden coordinarse dos oraciones.

***El significado consecutivo puede expresarse mediante locuciones adverbiales en función de complemento oracional,  como por (lo) tanto, por consiguiente. Es tarde, por tanto, vámonos.

Sin embargo, en estos casos no aparece ninguna conjunción coordinante, de modo que las oraciones han de ser consideradas formalmente yuxtapuestas.

b)- Según las combinaciones del grupo (Sintagma).
Según las combinaciones del núcleo verbal con funciones sintácticas las oraciones tradicionalmente se han clasificado en:

1- transitivas: poseen C. D.  Vende discos.
2- intransitivas: carecen de C.D. Vive feliz. Fui a Burgos.
3- impersonales*  No pueden llevar sujeto. Mañana lloverá. Hace frío.
4- copulativas: Levan atributo o predicado nominal. Juan es muy noble.

5- pasivas. EL verbo está en voz pasiva y puede llevar o no complemento agente. Será enviado a Juan el documento (por su secretaria).
2- Enunciado.
2.1.- Definición.

Es la unidad mínima de la comunicación. Un texto es la unidad máxima de la comunicación. Rasgos del enunciado:
- Está delimitado por pausas mayores: (el punto o el silencio).

- Tiene capacidad comunicativa: el enunciado es el mensaje mínimo, trasmite un pensamiento completo que puede ser comprendido sin necesidad de recurrir a informaciones adicionales.

-Independencia sintáctica: No desempeña ninguna función dentro de otra oración jerárquicamente  superior.

- Está envuelto en una curva reentonación determinada.

2.2.- Tipos de enunciados.
2.2.1- Enunciados no oracionales.

Son los constituidos por una palabra o conjunto de palabras sin estructura oracional.

- ¡Silencio¡.   – ¡Fuego¡.  - ¡Buenos días¡.  

- Las locuciones y las locuciones interjectivas constituyen enunciados por sí mismas.

2.2.2- Enunciados oracionales.

Estos enunciados  la mayoría presenta estructura oracional y pueden constar de una oración o agrupar a más de una oración.

- Guarden silencio.   – Si viene Juan me lo dices.

*** Algunos enunciados pueden no tener el verbo expreso y, sin embargo ser enunciados oracionales. Son casos de elipsis, como el de las respuestas a preguntas.-  ¿Dónde has hecho la carrera? (enunciado nº 1).

      -  En Madrid. (enunciado nº 2).

2.2.3. Según la modalidad.
Esta clasificación expresa la actitud del hablante hacia lo que trasmite en su mensaje. Esta actitud se manifiesta fundamentalmente en la entonación, en los modos verbales, en su carácter abierto. (Si solicita información del interlocutor). Teniendo en cuenta estos datos, distinguimos varios tipos de enunciados.

a)- Enunciativos / asertivos. Tienen entonación final descendente que no se representa en la escritura. Se expresa en indicativo. Son cerrados, esto es, no requieren respuesta del destinatario. El hablante garantiza la verdad de lo que se dice. Son los propios de la información.

b)- Interrogativos. Preguntan por algo o alguien. Pueden ser totales o parciales.

   Totales. Preguntan por el contenido total del enunciado, las respuesta son: sí, o no, quizás. ¿Vas a ir al cine con Juan?.
   Parciales. Se pregunta solo por una parte del enunciado mediante pronombres o adverbios interrogativos; las respuestas no pueden ser ni si ni no. - ¿Qué estudias?. – Matemáticas.

Se expresan bien por medio de relativos tónicos (qué, quién, dónde…), bien por medio de una entonación ascendente que se representa con los signos ¿?. Emplean el modo indicativo, presentan un carácter abierto: solicitan respuesta del interlocutor. Expresan como hemos dicho anteriormente una pregunta aunque también pueden expresar: petición, ruego, ofrecimiento, reproche… .
   c)- Desiderativos. Expresan el deseo de que se cumpla lo manifestado por la acción verbal. Poseen entonación exclamativa, van introducidos por adverbios de modalidad así, interjecciones ¡ojala¡. Van en modo subjuntivo, no esperan respuesta del oyente.

- ¡Ojala nieve¡.  - ¡Así te caigas¡.  - ¡Qué venga pronto¡.

d)- Imperativos / apelativos. Enunciados que expresan ordenes, consejos. Utilizan el modo indicativo, imperativo (o subjuntivo). Tienen entonación descendente, no la tienen por qué reflejar ninguna grafía, aunque en ocasiones pueda aparecer la exclamación.

- Estate quieto.  – No salgas.  – Que os calléis.  – ¡Tú te callas¡.  - ¡Ya os estáis yendo¡.

También se expresa con sustantivos, gerundios, adverbios; con algunas interjecciones.

- ¡Silencio¡.  – ¡Andando¡.  - ¡Arriba ¡.  - ¡Aúpa¡.

e) - Exclamativos. La exclamación es una modalidad mixta, puede combinarse con enunciados enunciativos, interrogativos, imperativos y desiderativos. Se caracterizan por la mayor intensidad fónica que se refleja en todo el enunciado y en la entonación final, llevando o no los signos exclamativos.

- ¡Socorro¡.    – Ven aquí.

Nanas de la cebolla. (Miguel Hernández).
“Una mujer morena                             Tu risa me hace libre,              
resuelta en luna                                 me pone alas.

se derrama hilo a hilo                        Soledades me quita,

sobre la cuna.                                    cárcel me arranca.

Ríete, niño,                                         Boca que vuela,

que te tragas la luna                           corazón que en tus labios

cuando es preciso.                              relampaguea.”
   Alondra de mi casa,

ríete mucho.

Es tu risa en tus ojos

la luz del mundo.

Ríete tanto

que en el alma al oírte

bata el espacio

“El año del diluvio”. (E. Mendoza).
“Cómo me permito juzgar y qué sé yo de estas cosas al fin y al cabo?. Se dirigió al despacho con paso decidido y abrió la puerta con brusquedad. Augusto  se levantó de su silla precipitadamente. ¡Sapos y culebras¡. ¿Qué ocurre? La superiora entró y cerró la puerta.
“Las cordilleras del alba “(J.L. Puerto)

“Sigues oyendo el rumor de la pobreza que llega de aquel tiempo. Como valor. Como realidad que humaniza. Aquel estar despojados de todo lo superfluo, de todo lo que no fuera esencial para el vivir. Aquel carecer muchas veces incluso de lo más necesario. De casi todo sabíais prescindir. Vuestras necesidades quedaban reducidas a lo más elemental. Soportabais el frío como si no fuera frío. Os duraban las ropas y el calzado. Y en aquel tiempo de la duración nada estaba ligado a la comodidad sino al uso.

Luego más tarde, cuando has vivido en un mundo que alardea de riqueza, de abundancia, de placer, has ido comprendiendo poco a poco la superioridad moral de la pobreza frente a esos otros valores que se os pregonan. Desposesión, despojamiento de los seres, de donde surgía una solidaridad que no has vuelto a conocer. Ayuda mutua, en las desgracias, en las dificultades, en los trances difíciles. Desde aquella pobreza hasta lo más pequeño adquiría un valor, una importancia inconcebible hoy. Todo era pequeño. Todo era familiar y, a la vez, causaba  asombro lo que en el presente pasa desapercibido. El mundo era visto con ojos aurorales. El florecer de los manzanos. La crecida del río, la noche de las estrellas. El canto misterioso de la coruja desde los castañares. La quieta elevación de las montañas, murallones del espacio. Y todo era captado desde aquel carecer, desde aquella sobriedad que esencializaba.
Lo pequeño adquiría gran importancia. Y todo era vivido como un don. Nunca has vuelto a sentir el gozo de la ropa limpia como en aquellas mañanas de domingo en que la madre os remudaba, ni la alegría de la ropa nueva. Estrenar las cosas era siempre una celebración. En aquella pobreza. En aquella desposesión.
“Edad”. (Antonio Gamoneda).

“Alguien ha gemido mientras la noche cae sobre la ciudad.

¿Quién ha gemido tras el cinturón de álamos, en las praderas excavadas donde los hielos ciñen el pedernal?
¡Puertas clavadas ante mí, puertas de ocultación¡. Siento la inmovilidad espesa como una sustancia”.
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